Tijuana, B. C., 8 de enero de 2009.
 
A Todos los Presbíteros, Religiosos, Religiosas y Laicos comprometidos de la Arquidiócesis de Tijuana:
            Queridos hijos: 
            En comunión con la Iglesia y los frutos emanados del documento de  Aparecida, en nuestra Arquidiócesis percibimos la urgencia de renovar la forma en que estamos cumpliendo el mandato recibido del Señor de evangelizar a todos los hombres de tal modo que en Cristo tengan Vida.
            Estamos decididos a entrar en nuestra Arquidiócesis en un proceso de misión permanente como nos lo exige el tiempo presente, pues, no resistiría los ataques del tiempo una fe reducida a normas, prohibiciones, devociones fragmentadas, participaciones eventuales a los sacramentos o moralismos superficiales en la vida de los bautizados. (Cfr. D.A. n. 12). Esto requiere, desde nuestra identidad católica, una evangelización mucho más misionera, Habrá que buscar juntos la forma en que hemos de aplicar las líneas que en este sentido marca el Documento de Aparecida.
            La exigencia para este largo camino está en el esfuerzo que todos hemos de dar hacia la conversión personal y pastoral, pues esta misión “no depende tanto de grandes programas y estructuras, sino de hombres y mujeres nuevos que encarnen dicha tradición y novedad, como discípulos de Jesucristo y misioneros de su Reino” (D.A. n.11).
            Hemos escogido profundizar y trabajar en la conversión,  por tal motivo, pido a todos una gran disposición personal para entrar en este proceso. Aprovecho la ocasión para invitarlos a orientar en este año nuestros esfuerzos pastorales  en buscar una conversión personal y pastoral que pueda verse reflejada en una mejor atención a la evangelización de las familias, sobre todo desde las parroquias. Con este anhelo establezco este año 2009 como el “AÑO DE LA CONVERSIÓN PASTORAL HACIA LAS FAMILIAS”
            Si bien, nuestro entorno social tan retador pareciera producir en nosotros una sensación de impotencia, de desaliento, recordemos lo que el Señor nos dice: “no tengan miedo” (Mt 28, 5). “Lo que nos define no son las circunstancias  dramáticas de la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo” (DA 14).
            Para dar seguimiento a las orientaciones pastorales del Documento de Aparecida en nuestra Arquidiócesis en el sentido señalado y en comunión eclesial con los esfuerzos pastorales que en todo nuestro continente se están realizando, convoco a todos los presbíteros, diáconos, superiores y superioras de cada comunidad religiosa, a los coordinadores laicos de cada movimiento diocesano y de cada una de las acciones pastorales de nuestro Plan Diocesano de Pastoral en los niveles diocesano, decanal y parroquial a participar en la XX Asamblea Diocesana de Pastoral que llevaremos a cabo en el Instituto México los días 26, 27 y 28 de enero del presente año, de 4:00 a 9:00 p.m.
La presencia de todos los convocados es muy necesaria dado lo significativo de su representatividad en la vida de nuestra Iglesia particular y la búsqueda de la comunión en el servicio pastoral.
            En espera de saludarlos personalmente durante los días de la asamblea quiero agradecerles el empeño pastoral que cada uno tiene y reiterarles mi oración por su persona, su familia y sus apostolados.
            Pido a Dios y la Santísima Virgen María que esta Asamblea Diocesana continúe fortaleciendo nuestro caminar como Iglesia de Tijuana.
            Con mi bendición y afecto:
 
 
 

+Rafael Romo Muñoz
Arzobispo de Tijuana
 
 

Pbro. Antonio Beltrán Coronado
Secretario Canciller
